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La  Unión Repu  bl i cana
FUNDADOR Y PROPIETARIO

D. J O S É  M A R E N C O  Y G U A L T E R

CADIZ S DE DICiEiVIBRE DE 1895

B a l a n c e
asaron las Pascuas y con eilnsol Im­
perio del sable.

Los filósofos del |>.artido fusimiis- 
ta despulís <iu<í se han llenado (d es­
tómago como buitres, se. dedican 
alinra ó linccr rellexiones sobre la 
instabilidad délas cosas...de Pascua

______- ■ Todo es, ponjue teme.n que el
'■ año que viene sean los conservado­

res los dueños de la despensa.
V lia\; sujeto que {nada más que 

de pe’ SU' en el ayuno, anda por 
ahí sin cortarse, las uñas y dando 
bostezos.

Hespetemos el dolor de los l'u.sioidstas<
Hay bostezos que son poemas.

¡Lo que es la popularidad!
Hasta en casa de las de Respingo se liabla de Torres v 

Arboli.
I.a.s de Respingo, son dos isiñas que parecen dos baca­

laos en el perfododel •-celn>,y que tocan la guitarra por 
música, y liablan mal de todo bicho viviente.

Pero en verdad .sea dicho, ahora tienen razón ipte les 
sobra.

Figúrense Vd.s. que la mayor, que se llama Quiteña, 
tiene amnre.s hace diez aflo.s con Pepito Panoja, y  no pue­
de casarse hasta que elatovio logre motor la cabeza en 
ctialiiuier sitio público.

Pepito, que tiene algo de poeta, le escribió á Arboli una 
carta en verso lilire. pidiéndole un destino y  ponderándole 
su amor por Qiiiteria, y  la ne.cesulad (jue tenia de casarse 
con la mncliacha aiito.s de que el fuego de la jtasion epie 
los alu'u.sa. les obligara á iincer alguna bari)aridad.

Arboli le contestó en prosa, y le prometió que aun<iuc 
luese de nninicipal sin uniforme, lo colocarla para el dia 
de Santa Bárbara.

 ̂ pasó el día favorito de los fn.siouistas. y llegó Xoche- 
Buniia, y  entró el año !l.ó. y  esta es la hora en ipic Pepite 
sigue paseándose por la turfti de la plaza de San .lu.an do 
Dios, acechando al teniente alcalde tlcl «pelo rizado», á 
ver .si le dá la noticia que ha de conmover su corazón.

Pero lorio es inútil.
Arboli que ya iio sal>e como quitarse de encima al pre- 

Iciidieiiie. antes de salir del Ayuntamiento manda á un 
munii ipnl rpie haga la deeruliierta. y  al le avisan qno es­
tá ¡jor allí Pimoln, .sale por la puerta ■ del costado» v escu­
rre el bulto.

Pero eomo nii liombic enamorado no cedo ante ningúu 
obstáculo, mientras más invisible se liacc Arboli. más lo 
persigue i'l iafeliz anrante.

I'.l otro dia se levantó Pepito docirlido á dar con D. Jo- 
sú por cualquier medio, y se colocó junto á la yasn del |ine- 
b!o en sitio desde donde podia ins|>eccionar todas lasjiuer- 
ta.s lie salida riel edificio.

 ̂ sueedió lo que era de espci'tir: que á las nueve de la 
noche. Arlioll ya desesperado tuvo que salir con lacompa- 
nia de serenos, disfrazado de vigilante, noctui'iio.

Lo |>eor del caso es rpie cuando r-1 novio ci’sante llega á 
casa de las de Respingo, las niñas lo jioneu como un trapo 
y poco falta para que. le ai-añen.

Doña Serafina que es la madre de loa dos |)ítnpollo.s le 
dice á caria momento:

—peseiigáfiese Vd. J'anoja; Vd. no ama á mi bija: |>or- 
que si ^'d. tuviera vergüenza y  gana.s de casarse ya le ha­
bla dado dos bofetadas á Arboli y hubiera Vd. conseguido 
una plaza.

Pepito, que ya está cargado de. esteras, piensa .se­
guir los consejos de su mamá política y revent.ar un dia 
de estos al inspector de los municipales.

Conque si oyen Vd.s. decir jiov allí que á un mienibro 
del Ayuntamiento le han liinchado un ojo de un puñetazo, 
ya saben quién e.s el agredido y  quién el agresor.

¡A qué extrejiio conduce una pasión mal contenida!

La seniaiia ha tran.scurrido .sin novedades de impor­
tancia.

En cambio, han abundado los desengaño.s parales que 
esperaban que los Reyes Mago.s les trajesen algiin re- 
gaiito.

Me han dicho—yo no lo he querido creer—que. Ca.stro 
puso tambiéu su correspondiente zapato on el balcón de 
su ca.sa.

Y  hay quién asegura que por la mañana se encontró 
con una sorpresa original.

Del centro del zapato salía uu surtidor de agua clara v 
cristalina.

¡Puede!
I j u Is  <1o  O ú í l l z .

A  TODOS
Los vny á referir en iin momento, 

señoras y  señores.
las ventajas que tiene el Suplemento 
que está ante los lectores.
Sn liistoria es corta, porque nace ahova; 
io trae L a Unión; el púlilko es su padre; 
y  sé de buena tinta que ate.sora 
el r/iiro, las virtudes de su.madre.
En son festivo, con burlón acento
y llevando por lema la vergüenza,
lio tendrá el Suplementu
quien sn voz calle ó en razón le veuza.
Arjni se tratará lo que interese,
a(]ui se atacará todo lo injusto
caiga el que cajga, pé.sele á quien pese;
y  quien lo sienta...; ¡ralile deldlsga.sto!...
Ya por España entera
corrió la lun'cdad; no es frase, vana
asegurar que en la velestc ca/era,
sallen •lo de L a Unión Ri;i'rm.t(;ANA*.
Cánovas que lo supo no sé cómo,
se apresuró á ol'recér.seiios, y avisa
<¡ue nos remite un tomo
en gran velocidad, del poema A Elisa.
/.íiía-Argüelles .siguiendo el mismo enr.so
nos remitió un peilaz i
de uno de sus cJiscitrso.s.
que nos iitzo el efecto de un balazo.
Pasqiiin. por no .ser nie.nos,
como buen andaluz, llegó A la meta
del bucii humor, mandando nims amenos
Modfi.H lie  hacer lu urnzailo.s buenos
i i i ju L  donde uo una  peseta.
Pero lo más notalile de e.ste asedio, 
es (|ue Caniíln escribe de este suerte: 
‘ Ufrézcoio basta tres diiro.s y medio 
por cada sonctito (|ue me inserte. >
Ma.s... ¡no lemliliiil lectores 
ante el rirlóu de colaboradores!...
L a  U.siÓN lia rechazado '' 
las promesas de tantos eseritores. 
porriiic el número c.stiiba terminado... 
Aquí .se insertará, lo puiilieiiblc 
y  á todo el mundo á tralnijar se invita; 
aunque yo creo que no so necesita 
advertir rjiie no ira lo detestable.
Estas son las ventajas que se ofreeai 
y  que acreditan nuestro Siijdcmento- 
el públien dirá si nú parecen...
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y yo contestaré:—Mucho lo siento. 
Itc.tlvome y rc.cxierdon lo contado; 
y ahora, saludo, que el saludo encaja...

¡Ah!... ¡Seriorch!,,.La última ventaja:
El. P.iUO SERÁ S1K5IPHE ADBLAÍfTADO.

F IG AR ITO .

LETRAS GORDAS
El por qué del titulo.—Un untojo.—A guisa de programa.— 
*' «De Omni re scibi7eu.—¿Boda ó arrimo?—De/ altar á la 

taberna.—Mambrii,yo... y Voltaire.

Siempre no ha de ser Letra menuda.
Siempre no ha de trazar lapluma sobre el ¡lapel peque­

ños y sutiles trazo.s. Si eu la variación vá el gasto vo hoy 
me lo proporciono graudisimo, camhiamlo el titulo'á esta 
sección que A media.s comparto con e! pollo de la casa,con 
el Benjamín de la redacción, con el apreciado y  apreciahle 
Fignrito.

Si: Letras gordns\ que pura menudencias ahí cst.Aii los 
seis dias de la semana que nnudins veces resulta de pa­
sión... y  nmerte,.

V ahí tienen los le:dores explicada la razón del'titulo. 
Un simple capricho ó uii capricho simple de conservar

en el Suplemento, una de las secdone.s del periódico, con 
el «piso alto» vestido de nuevo.

Ustedc.s diViVn quo pura ese viajo, etc., etc.
Y  yo les replico, que los <[ue no tenemos dinero, bus­

camos la compon.sacióii, proporcionándonos estos placeres 
tan inocentes como un concejal añojo.

No dirán qne no me conformo con mí .suerte.
¡Asi se conformara Castro con la suva!

Realmente es inneees.ario el poner el paño al pulpito y 
predicar á ustedes un s.'.rmón «sobrenuestro programa.»

N'o lo tenemos... porque ya lo teniamos.
Un número más de L a Unios RKi'fUMt'AEA... con cas­

cabeles y acompañamiento de wi nrm.
Eso es todo.
Política, la de siempre: intención, la de todo.s los días: 

forma citerior, risueñ.i y  alegre coni') chico en vísperas 
de. tiesta.

Y  no tengo más que decir.
¡Ah. 8l! (ine trataremos de todo, menos de las cosas di­

vinas, porque, de eso tiene la exclusiva L l  Motín, y  no e.s 
cosade quitarle «la vez».

¡Y allá veremos!
«

* *
No he visto boda mis aunnciadayuiis dihitaday más... 

arrastrada que la del aplaudido joven Fepit.o CaiTcñismo 
y la espiritual y  elegante Paquita Disideucia.

¿Por qué no se cn.san? )iregnntaii con impaciencia los 
gorrones que ya se han limpiado la dentadura para el día 
del bateo.

¡Vaya usted á saber!
A  inl me dá mala espina Ig tardanza.

't temo que la moral—que huyó de Grecia .. y  de otra.s 
partes—quede por los .suelos en ia tierra de la pescadilla 
frita y  del concejal en lata.

Y que en voz de boda teugamo.s «arrimo.»
Por lo que, e:i buena lógica, se deduce que el lugar de 

los desposorios uo será el de costumbre.
Nada de templos ni altares.
Eso se arregla e:i cualquier taberna del barrio.
O eii el despacho de cualquier politiquillo.
¡V venga vino!

*
*  *

No parece por ninguna parte.
Anunció su llegada para primeros del que coitc, ó del 

<)ue nos corre (lo dig.) por el frio)yM ambrú no ajiarece 
por parte alguna.

yuedamos pues en que ni[uellas «sogiiridades» de al­
gunos colegas eran pinitos de información con vistas... á 
la nómina.

Conjo por ahf ha caído tanta nieve, puede qne el hom­
bre esté tallando... en algún bloque de nítida blancura, el 
liusto de Torres su amigo del alma.

Bien lo echamos do menos.
Tanto, que algunas veces cuando iu. escasez de noticias 

fraiicés'^ »bsoliij¿i,^^|^(^ioj)¡u-odiando al gran burlón

—¡Si Can-eño no existiera babria que iuvcmtarlo!...

A N G E L  G U ERRA .

iP A L A B R A  DE HONORI...

(A mi querido amigo Joaquín Navarro).

Auge! (hierra, á quien respeto 
Porque c-s un bello sujeto,
.Merecíanla con urgencia 
Unas enartillas, ¡que aprieto!

Eu secreto
¡Maldigo su inconveniencia!

¿Porqué no lo he de decir?
-•In̂ cZ tiene la inania 
De quo lio quiero escribir,
Y que se me ¡lasa el dia

En dormir
O en dar vueltas por bahía.

Y  jamás se lo ha ocurrido 
Que escribo más que el Tostado,
Y  que me tiene partido,
Furio.so. deses(ierndo,

Y  aburrido
El cargo de Habilitado.

Haga n.sted cuentas cabales.
Y  reciba usted dinero.
Y  maiie,|e ii.stod caudales...
Y  al llegar el día primero

¡Golpe ticro!
Quédese uste.l sin dos reales.

Vamos, si c.stü e.s espantoso.
Y encima, alguno se cree 
Que soy rico, poderoso,
Y  si le ataran con fé

Dice: ‘ A-Grosso.
Que tiene mucho parné.»

Lo comprendo, es muy .seiicilio:
Ven e! dinero á porrillo
Y  los hilletes por mazos,
Y  me dan niins sablazos

Al bolsillo...
Que lo tengo hecho pedazos.

Pista es la verdad, sin guasa.
No hablo con doble intención.
Ni aludo á esa redacción 
Donde iiinlie se )irop.nsa;

Pues L a Un'ión 
Es muy rica por su cosa.

Pero, Angelito mnlrado.
Téngalo usted por sabido;
Es.iribo más que el Tostado.
Y ya e.stoy desesperado...

Y  aburrido
Del cargo do Habilitado.

M a i i i i c l  < i i ‘os.so.
Cádiz, Pinero 5, 95.
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}{F .T llA TO S A L  M IN U T O

DON ISIDORO ANGEL
Un carácter de acero, un corazón rcpxihlicano, 

una  conciencia  jm rn  como el alma de lu i n iüo, que 
» ¡  m ira  a l lateado refleja sacripcios ij si m ira  ni pdr- 
n  n ir  sueña con esperanzas iiiinca desvanecidas.

Ese es el rtenerable anciano ho¡/ presidente del 
U lrcu lo  Republicano de Ins trucción  >j Recreo.

Un demócrata de toda la vida; sin vacilaciones, 
sin  desmayos, prestando las energías de sxi entusias­
m o  rf los que dudan y calmando con los roiisejos de 
su autoridad á los impacientes....

Serio con afabilidad, modesto sin hipocresías, 
guarda como e l avaro su tesoro, el secreto de lo m u ­
cho que ha trabajado p o r la República. P e ro  todo.s 
Silben que la historia p o lít ica  de Is id oro  A ngel es 
la rga  y brillantís im a.

l le v a  cincuenta aTios de pelear p o r la buena cau­
sa, y  en este largo período de tiempo ha prestado ser- 
ricÁos impagables a l p a rtid o  republicano, creando 
C írcu los  sosteniéndolos de su peculio en los dias del 
ttltandono, y sacripeundo siempre sus intereses d la 
propaganda de las ideales que lleva arraigados en 
sil corazón.

Fo rm ó parte del Ayuntam iento del V i y en aque­
llos días tristes puso de manipesfo todas sus v ir tu ­
des de hombre honrado y el temple enérgico de su 
carácter.

Is idoro Angel fu é  el ú ltim o conceja l republicano 
que abandonó la casa de! pueblo cuando un general 
apoyado en las bayonetas a rro jó  del M u n ic ip io  ásus 
ieg itim os representantes, so prote.rfo de que la  c iu ­
dad de Cádiz su fría  el abandono de sus adm in istra ­
dores. Y n U i,e n a q u e l salón de actos, testigo déla  
w rb  honrada de las administraciones populares, el 
ciudadano Is idoro Angel, desupando las iras de. un  
soldado victorioso, desmintió enérgicamente la  acu­
sación é hizo las form alidades de la entrega al nuevo 
M u n ic ip io , probando en aquel momento que los hom­
bres del 7.'¡ si pud ieron equivocarse, no se mancharon 
•ni atin  con la sombra de la  más pequeña inm ora- 
i id m l. ..

Tra n qu ilo  en su honradez y a ltivo en. su pobreza 
Is id oro  Ángel aguarda el día del tr iu n fo ... pa ra  se­
g u ir  trabajando.

Forqne. aquel temperamento de luchador encerra­
do en un cuerpo débil en apariencia  pero  resistente 
y brioso, n i desmaya n i  cede.

Esto, en una época en que las veleidades, ¡as apos- 
tusias y las deserciones se realizan con dolorosu fre - 
r.ueucitt, es una virtud  que bastaría, sí no tuviese 
otras para considerar a l respetable anciano como un  
pres tig io  glorioso del pa rtid o  republicano federa l en 
cuyas pías m ilitó  siempre.

S i como alguien ha dicho: ”la  República hay que 
merecertn^. Is idoro Angel la  tiene bien ganada.

F o r  derecho p rop io .
Josquin Navarro.

Nuestros versos

F R I O
Mudre, iii-uéstame en la cuua, 

abi‘i>fanie en los feudales,
V «¡ite tu euido amoroso 
janiiis (le mi lado falte.

Tengo frió, mucho frió,
¡ah! no dejes de abrigarme; 
(lue los besos de. tus labios 
vengan'sobre mf á posarse, 
y mientras me rinde el sueño 
entona bellos cantares.
Mece con amor mi enna 
y  dormiré pronto, madre, 
para que mi sueño arrullen 
los suspiros de los ángeles, 
que soñando me rodean 
y disputiui abrazarme.
Ya no tengo tanto frío, 
ya el calor siento acercarse; 
no me dejes madre mía 
ni concluyas de besarme. 
Cuando yo ios ojos cierre 
y tus canciones acaben 
y esté mi cuna meciendo 
la figura de un arcángel, 
no te vayas, madre mía. 
quédate, el sueño á velarme 
y los besos que soñando 
pueda yo lanzar ni a ire, 
hallarán nido amoroso 
en los labios de mi madre.

Enero, ¡i5.
M u u ie l  H e v  Iü v a d e s e i u a .

SIN PO L IT IC A
P E R J U R I O

1,
—¡Si yo te olvidara!.,.—le eclui ios brazos al cuello, y  

bajando la voz—merecerla... ¡no sél, los males más terri­
bles que |>ueda concebir el odio... la.s peuas del inñerno... 
¡Codos los biiiTores imaginables!...

K1 no la deyó acabar, y la tapó la boca con una Me sus 
manos.

—Mira, yo no sé si me engañas, yo no sé si me mien­
tes... Pero te creo; porque tengo necesidad de creerte.

Oentro de unas hora.s ya no te tendré á mi lado, ya n » 
podré ni oirte ni verte, alma mía... ¡Diine tú si hay des­
gracia comparable A esta! Nuestra separaeión será larga... 
¡quizás no nos volvamos A ver! ¡Júrame nuevamente, por 
lo que más mués, que no me olvidanis! Tengo necesidad 
para vivir, de creer en t!... ¡Si tú supieras loque to quiero! 
¡MAs que A mi madre! Te juro que me morlria si llegases 
A olvidarme, que me morirla...

Y  ahogado |)or la emofctóii, se arrojó .sollozando en los 
brazos de Hortensia.

—¡l ’ero ¡por qué te amaré tanto!
Ella también se echó A llorar.
—¡Tuya, te juro (¡ue seré tuya!
—¡Júralo por tu madre!
—¡1‘or mí madre! ¡Tuya! ¡Amor mío, esposo mío, dure 

lo ,que dure tu ausencia, ¡irometo aguardarte!
Kc entonces laiiiiró álos ojos.
—¡Creo en ti!
Y  obsesos por el dolor, atontados, se dieron el itlthno 

adiós.
II,

Dos años después-volvió A verla en casa de la duque­
sa X.

Hada tres meses nada más que Hortensia se había 
casado.

Uno de esos amigos de ocasión, tan titiles en ciertos ca­
sos, se ofreció A presen tArsela.

—VerA usted, una mujer muy amable, muy discreta...
Ai verse enfrente de ella, el desgraciado sintió flaquear 

sus piernas y  creyó que iba A caen- al suelo.
Hortensia letendiú la mano sonriendo.
—¡i ’ero si somos amigos antiguos, si nos conocemos ha­

ce bastante tiempo!
V tranquilamente, sin inimUarse añadió:

le
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—Dome usted i’ l bruzo y  daveuios unas vueltas por el 
^salón. ¡Oh, tenemos que hablar mucho!

E! amigo, después de haher hecho la presentación, ac 
habla retirado opni'tuuameute.

El misero, atontado, no sabia que contestar. Sintió ten­
taciones de agun-arla por el cuello v ahogarla.

Maquiiialmeuto dló dos pasos atrás, toniieudo no poder 
contenerse.

Pero Hortensia se acercó ;i 61, sonriendo aún.
—¡Si viera usted cuántas cosas tengo que contarle! ¡Ya 

verá usted!
El, estupefacto, la miró á la cai-a.
—Yoiioolvidom ispromesasy.se que estoy endeuda 

contigo hace liastaute tiempo.
E! desdichado continuaba pensando mientras tanto en 

ahogarla.
—¡Miserable!
Pero ella, sin desconccrtar.se. le dijouna palabra en voz 

baja;
—¡Tuya!

MlUVEL SaU'A.

PAPIROTAZOS
Los reyes uo me lian puesto 

ni un mal merengue; 
¡por algo no me gustan 

á mí los Heyes!; 
pues s6 de antiguo 

que no regalan nunca 
ni dos pitillos.

A  las lectoras lidias 
que tengan novios 

les suplico ()ue exijau 
de cualquier modo 
á sus tormentos,

•que se suscriban todos 
ai tiiqtlcmfuio.

*
1  si alguno resiste 

tan bella orden 
y  de no suseribirsc

muestra intenciones, 
que ea el instante 

le suelte calabazas...
¡por iznorantf!

** »

También A las sefioras 
que están casadas 

le encargo eficAzmentc 
la propaganda 
pues es mi idea 

que 110 quede un marido 
ipie lio nos lea.

K) primer caballero 
que se ha suscrito 

es (Tuilloto y Segundo 
l)on Migiidito: 
no digo nada

¡pues la emoción me impido 
darle las gracias!

Y  termino estas coplas 
recomeiidaiido 

al Jefe de correos 
de «este poblado» 
que el,>Sujilcmeiitf) 

que lioy echamos ni mundo, 
¡llegué á sus dueños!

O e l i p l i i .

" i v O  r > i í L i  i > i A "

EX P LIC A C IÓ N  D E L  D IB U JO

A  guisa de He ves Magos y  conducidos por la estrella 
del chanchullo y otros apéndices se dirigen ai Belfii gadi­
tano Toro, üenovcsy Ríos Acuña montados—.-¡y cómo no? 
en sus respectivos camellos que por descuido de nuestro 
inesperte dibujante scparecea—pura casuiitiJad —á Ni- 
colau. Girón y Castro. Sirvenle de palafreneros Ricas el 
•de los cuellos altos, Plácido el cxrepuliiicauo y  Guerra el 
eterno contratista.

Vienen á dépositnr sus ofrendas; la dcl primero de los 
Magos es una pajarera: la del otro nn vivero de p almeras 
de las que salen «casi por el costo»; el último trac uiin co. 
lección de sus partidas serranas en forma de rama' de en­
ema que es lo que más abunda cu su tierra.

Detrás de ellos viene la muerte catiiíiu simboliza ndo lo 
que en resúmeu puedo esperar Cádiz de los .Magos de la 
■conservaduría y  el fusionismo.

'i basta de explicaciones.

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVICIO PAETICUUARÍKI.MO)

L i i  l> o < l t i  < l o l  S O l ’ I U t l lO

Madrid, 5, nodie.
Unión.

Para cortar los almsos—ha mandado Capdepón—que 
se opérela, fusii'm—entre polaco.s y  rusos.

I > o lo i * o s  d o  o s t ó iu a í i 'o
Dicen que Lii Nueva /ím—se enfurece (Jesespci-n— 

porquee! Centro liberal—se lleva el .santoy'la cera—de la 
cuera provincial.

!M ru »íl> i-ri
Villa de Arrebata-Capas, Ti Enero.—1, tarde.

El <Berrugas» tartamudo-ha suspendido el v ia ie -  
porque teme un choque horrible—con el tren de Alsrod i- 
nales. °

L a  l»i< li-a
Villatonta, 4 tarde.

Está la cosa que arde—con eso que se .susurra—y se ha­
rá de fuerza alarde—antes que la co.ia ocurra.

T o u r i s t a s
Melilla, li.

Hoy se espera—un faluclio gaditano—con carga de fu- 
sionistas—que vienen A visitaruos-y os posible que se 
queden—entre nosotros seis años,—para estudiar las cos­
tumbres—det territorio africano.

(I I tJ ina  li.ot-al
Se aíinna que los leales 

cruzau notas diplomáticas 
con ese de Algodonales.

P a l iz a .

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R TIC U LA R

Y... en el nombre del Padre, etc.
Ji. 7?. 7?. T.—¿Décimas á unas ojeras? ¡Guasón! Y  ade­

más. pornográficas... ¡Suelo!
Chorlito,—Eli escojer el seudónimo es en lo único que 

ha tenido Vd. acierto: el articulo re.sulta demasiado bu&- 
iio: como que lo he leído en uu libro de Ensebio Blasco. 
Xo robe Vd., lieriiiaiio, que eso es feo.

7Í1 7'(íjnro.—Si: bobo: porque la gracia de! epigrama 
de Vd. no liace efecto lo menos hasta que pa.suu dos di.as 
con sus iioclies'«y todo».

Cataclisnio.—No, padre. Eso no se lo puede decir á 
Castro más que el Fiscal do- S. M. y en papel sellado: A 
Vd. ó á Dil nos reventarían: palabra de lioiior.

7̂ (if?y«¿7/<>.—¡Embustero! ¡qué in.Ys quisiera Vd. que 
ser el Latiguillo auténtico! ¡Ma) rayo en los ratas del pe­
riodismo! ¡Ah los verso.s, escritos en necio! ¡Asi le dieran 
á Vd. con la vara del seudónimo cu los hljares!...

;Oón7io//,v.'—Eso mismo dije yo cuando lei las harhari- 
dades que V<1. titula, I'evsaiiñmfos. Y Vd,'mande.

Lojniito.—Gradas á Dios ijue lo de Vd. sirve, L i arre­
glaremos un poquito, ¡eh!

y/iífraca.- -¡Couque rio/míio lo escribo Vd. co.i IJ dis 
Bertoa! N'i quefueraVd. académico, criatura...

Itechupcte.—¡Resope.iico! ¿Vd. cree que porque no so­
mos señoritas, no nos ruborizamos, porra?

P . rei'(Wi«.—¿yiié ¡lorqué un regalamos los suplemen­
tos? Eso mismo lo pregunto yo al sa.stro eiiaiidu imi iiaet» 
una ¡evita, ¡Y si viera Vd. lo que me rcspoiidcT

Trocador.—Vaya, voyá complacerlo A Vd.
«Si yo te cojo á ti 

en un sitio muy oscuro 
ya verlas tu ¡ircclosa 
lo queera un buen gusto.»

Y  ahora, que una centella le derrite á Vd. los seso.s-, por 
be.stia.

Y  de aquí no paso, asi caigan concejales de punta.
Gracias por todo, y ahur.
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...Y  como el Santo es perso­
na de gnsto quiso entrar en 
Cádii en un carruaje deEn- 
rique Cabello.

Ofic/nas p/ara Franela.

Y  en esto se le ocurrió 
qae su capita no estaba de­
cente j  compró en casa de 
Tovia y  Gómez, Columela 
y Verónica, varios metros 
tela azul turquí, cosa fina.

Y  alegre como unas cas­
tañuelas se le ocurrió com­
prar en la acreditada libre­
ría de M. Rodríguez, Nove­
na i ,  un librito de versos, 
para el viaje de vuelta.; I’i- 
llin!

c ::>

Y  como estaba ¿  dos pa­
sos, visitó la joyería de Es­
trago, Cristóbal Colón 24, y  
allí compró una petaca ele. 
gaiitlsima y una fosforera 
do plata para regalársela á 
San Juan Nepomuceno.

HISTORIA DE UNA VISITA

Como traía apetito, ni pa­
sar por la panaderiade Me- 
íello, Rosario 27, pidió una 
rosca y se quedó traspuesto.

Y  ya en la calle de Colu­
mela, tuvo el capricho de 
encargaren, la zapatería de 
La Rosa unas caprichosas 
sandalias para los dias de 
ñesta en el cielo.

Y  en esto cayóeu lacuenr 
ta de que nadie mejor que 
Santiago Katto, Ancha 6 , 
podía hacerle la capa y  un 
túnico de lujo para recibir 
las visitas de la portería del 
cielo. ________ _

Y enseguida el apóstol 
con una ligereza impropia 
de sus años, se plantó en el 
depósito de máquinas de 
Singer, Columela 20, y  com­
pró una para un serafín que 
ha puesto un taller de sas­
tre en las nnbes.

Y  lo que ora de esperar: 
eJ pan le pidió vino y entró 
á echar unas copas del su­
perior de Martínez del Ce­
rro.

San Francisco y Baluarte.

Y  como una rosca no es 
alimento para un apóstol, 
sintió hambre de nuevo y se 
loló en casa de Eduardo 
Moyano, Murgula 41, y pi­
dió lengua en escarlata, y  
vió que era buena.

'//y

Y  Aranda y  Navarro que 
estaban á la puerta de su 
establecimiento, Aucha 7, 
se empeñaron en que San 
Pedro probase el Chateau 
Aguada, y  el santo por no 
hacer desaire, etc., etc.

En esto se acordó San 
Pedro que un compadre su­
yo le habla encargado unos 
tubosde linfade vaounadel 

. Dr. Isorna, Rosario 43, y  
allí se ene^ó.

Luego para hacer compa­
raciones comopersona inte­
ligente, quiso probar los 
mostos de Luis Chaves, San 
Francisco 20, y  los declaró 
de primera fuerza.

Y  claro: lo mismo quean- | 
tesela comida le pidió bebía , 
y se tiró al coleto un par ¡ 
de prívelos del amontillado 
celestial de los Hijos de 
Blázquez.

Novena 2 y 4
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.Después preguntó donde 
encontrarla cemento de bue­
na calidad para componer 
unas cañerías que se han 
roto en el cielo y le reco- 
meudaron el depósito deMi- 
guel Aguado, Cobos 6 ,

í" -

t! I . I -

Y  ya en marcha hácía el 
tren, pasó por el escritorio 
delosSres. Hijos de B. de 
Calle, Ahumada 22, y  pidió 
una mucstrecita de sal para 
llevársela al cocinero del 
Padre Eterno.
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